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CRONIGA.DE LA MODA. 
— o — 

SosifcBío.—£1 Ttstido blanco para bai< 
le, soiréc y teatr..—Modelos de vestidos 
de baüe.-~Bl vestido do "jaiiueca" para 
el dia siguiente del baile.—El cacliemir de 
la India.—Modas de peinados. 

Dotniaan los vestidos blancos, lo 
mism© para baile que para suiíéa ó 
pura teatro. Aquí y acu¡lá se descu­
bre un raatiz celeste ó rosado, pero 
estansuive, qu; no interrumpe la 
armonía del conjunto. 

No hay monotonía en esa unifor 
iaidad, pues la diferencia de Ins te-
l«»dá tonos blancos bien distinlus. 
£1 estampado Con sus bellas flores, 
que parecen bordadas de plata, tie­
ne nflejosbiillautes muy eifeieutes 
de lus del raso, el oiomano ó el 
crespón de Chin»; y luego hay lo» 
blancos azul idos, crema, «izafrana-
dos que constituyen también opesi-
cionea deliciosas. 

En cuanto á los vertidos de baile, 
cada dia son más lujosos. Citaré dus 
modelos: el piimeroesde gasa azu­
lada azul claro y terciopelo cincela­
do. Falda figurada de seda tizul y ' 
sobre ella unas draperias de gasa 
formando pabellones y bordeadas de 
encaje. 

COIH de gasa forrada de seda con 
v<>lantes de encaje al borde de otra 
cola de s«ida, y entrambas arrancan 
juntas del talle, con -mucho vuelo. 
Guirnaldas en las draperias y en la 
<<'ola. Casaquin de terciopelo con los 
delanteros abiertos sobre una pe­
chera de gasa plegada puesta sobre 
otra de seda, foimaudo una peque­
ña punta; el lado de espalda es cor­
to y la espalda propiamente dicha 
forma con él una faideta á gruesos 
pliegues, con forro de seda. Peque­
ño plegado de encaje en el cuel» y 
cordón de ramaje en el hombro iz­
quierdo. Este Vestido puede hacerse 
Igualmente de surah ó de raso ma-
''ftTiiloso. Plumas rosadas en el ca­
bello. 

El segundo es de brocatel botón 
de 0(0 y surc.b muraTiiloso del mis-
^ 0 color. Falda figurada de tafetán 
^ubierto con otra falda hueca de 
"focatel. Esta falda, montada con 
«nipiitmi gji gi |,;,jo del talle, vuelve 
P'*r abajo y forma ahuecado sobre 
un Volante de maravilloso plegado. 
Ahuecadores de maravilloso reu­
niéndose por detrás sobre un reco­
gido Víielto y sujeto sobre la falda. 
Cuerpo de brocatel formando punta 
por delante y por detras abrochado 
por la espalda y guarnecido con 
Una beita deenobj»». Ramo de alelíes 
en el cuerpo" y ramaje de las mis-
ínas flores que bajan á lo largo déla 

falda, á la izquierda. Las mismas 
flores en el peiuodo. 

Hablemos ahora de los vestidos 
de casa, llamados aquí de jaqueca, 
porque son para el otro dia del baile, 
y solo pueden admirarlos las perso­
na" íntimas. Hablaré de un modelo 
primoroso digno de la elegante más 
refinada. Es de cachemir, magnolia, 
todo ubuUonado en el cuerpo, y esos 
bullones dan á la falda tal ampli­
tud, que se puede plegar en los de­
lanteros, quedando entreabierta so­
bre una segunda falda de íaya m^g-
nr lia. Una echarpe oriental que sa­
le do la costura de debdjo del brazo 
por la derecha, viene á anudarse 
con largas puntas bajo la cadera 
izquierda. Dos volantes de encaje 
adornan la falda de taya; gran cue 
lio de enciíje. Mangas medi» largas 
con cinta de faya anudada en bra-
z d t e . 

Para compltjtar los modelos da 
actualidades elegantes, señalaré a la 
atención de mis lectoras un traje de 
paseo, vestido de otomano escabio­
sa, terminando con un plegado de 
siciliana blanca, está cubierto con 
una magnífica prenda cortada con 
un pañoión antiguo dt la India. Los 
delanteros derechos, van adornados 
con una banda da pluma, y el lado 
de espalda y la manga están hachos 
da una sola pieza. La manga figura 
una especie de capucha con borla. 
La espalda está cintrada hasta el 
bajo del 'talle y forma dos gruesos 
pliegues redondos que dan amplitud 
á la falda. No puede hacerse con un 
pañuelo de la India una prenda mas 
lujost y elegante. 

Ocupémonos ahora de peinados: 
En uno de los más eleg'totes los ca­
bellos déla nuca están levantados á 
raíz derecha y repartidos en mechas 
q«ese<;ruz.in para formar un rodete 
poco volumiooso,sujeto con horqui 
lias de concha; por delante el riza­
do cubre la frente. Un solo rizo cae 
sobra el cuello. 

En otro de los peinados el cabello 
de lo alto de la cabeza esr,á recogi­
do á Id china y anchamente ondea­
do. El rodete se compone de grao-
des ondulaciones. Peinetas de bolas 
de concha rosada y horquillas. En 
otro aparece un fleco ondeado sobre 
la frente, y desde la raya, el cabello 
levantado & la china se pierde b ij'> 
los bucles arrollados <ie\ rodete en 
torzada y sujeto con horquillas; al 
lado, pluma de brillantes. 

También es muy lindo uno con 
sortijillas y cabellos ondeados sobre 
lo alto de la cabeza; unos bucles 
caídos componen un rodete ligero 
que termina con rizados. Horquillas 
de concha. Finalmente en otro de 
los modelos el cabello está hondea­
do sobre la frente y levantado en 
las sienes con un rizado ligero. El 
rodete se compone de martillos arro-
liados mezclados de bucles caídos 

con adorno de flores puesto de 
lado. 
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Reorganización de la Marina. 

Repetidas veces nos hemos ocu­
pado en nuestras columnas, de la 
necesidad que siente el país de que 
la ijarina de guerra se organice 
sobre sólidas bases, para que las 
cantidades qun á ella se dedican, 
produzcan ios resillados que en 
otras ottcioiies se obtienun. 

La pr<;nsa de todos los partidos 
políticos, tanto de Madrid como de 
provincia, hace tiempo que sostiene 
patriótica campaña en pro da ios in­
tereses de It mirina, ttin necesaria 
para 1J conservación de nuestras 
valiosas colonias; inspirándose en es 
tas ideas el Sr. Leygonier diputado 
por Huelva, preüentó una proposi­
ción de ley encaminada a llamar la 
atención del Congreso sobre tan im­
portante asunto. 

No entraremos en este número á 
examinar las bases de este proyec­
to, pero al leer el patriótico discurso 
pronunciado por el Sr. Leygonier al 
apoyar SU proposición, no podemos 
menos de felicitarle por haber sabi­
do interpretar de un modo tan pro-
fuodocorno elocuente, las verdade­
ras necesidades del pais y de la Ma­
rina. 

Amantes de las glorías patrias, y 
recordando que de nuestro hermoso 
Arsenal h «n salido tantas escuadras 
para dar ejemplo délo que el país 
puede esperar de una marina poten­
te, hacernos votos porque pronto se 
discuta la proposición del Sr. Ley­
gonier y que sea la base para que la 
Marina marche por el camino qu« 
le enseñan las naciones que han sa­
bido; elevarse, anteponiendo el pa­
triotismo á toda idea de partido y 
de peisonas. 

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS. 

Hay siempre en el pensamiento 
cierta dosis de rebelión interna.— 
V. Hugo. 

El hábito es un monstruo que de­
vora lodo semtiraiento. — Shakes­
peare. 

El talento en los hombres es poco 
más ó menos, en cuanto á la moral, 
lo que es en las mujeres la belleza: 
una promesa.—Balzac. 

No hay en el corazón nada más 
terrible que el choque de la juven­
tud y de la desesperación.—Alfredo 
de Vígni. 

El talento en la conversación no 
coasiste en deraotrar el propio, sino 
eo b|.cer brillar el de los demás.— 
Labóulaye. 

La razón del hombre es como el 
globo que habita: la mitad se halla 
sepultada en las tinieblas cuando la 
otra mitad está iluminada. --Ro-
bespierre. 

La maldad calculada es la más 
acerba.—Balzac. 

CRÓNICA 

En \iS corridas que tendrán lu-
gir en esta plaza, en el raes de Agos­
to, se lidiarán toros de las acredita­
das ganaderías de D. Vicente Mar­
tínez, Veragua y Saltillo. 

Se ha perdido la costumbre de 
poner faroles en ios sitios en donde 
hay eseoiftbros; esto ha dado lugar 
á varias caídas durante la noche. 

Suplicamos al Sr. Alcalde dispon­
ga se pongan, como asi lo dispone 
el bando de buen gobierno. 

Parece que los carreros encarga­
dos de la limpieza pública, repug­
nan recoger algunos pequeños mon­
tones de tierra de las calles. 

Esto produce que las vías públi­
cas no queden lo limpias que debie* 
ran. 

Cierto es que la mayor parte de 
las veces, falta delegado de la auto­
ridad municipal que obligue á los 
carreros, al cumplimiento de su co­
metido. 

Rogamos ala Alcaldía acuerde el 
remedio. 

Pica en historia, lo que fin Carta­
gena ocurre respecto á efectos tim­
brados. 

Cuando no es una clase, es otra la 
que falta de sellos y papel sellado. 

Los envíos que Murcia hace siem­
pre son insuficientes y apenas bas­
tan á cubrir las necesidades de una 
semana y á veces solamente de tres 
ó cuatro dias. 

Llamamos la atención del Sr. De­
legado de Hacienda, quien nos cons­
ta tiene conocimiento de estos he­
chos, para que ordene no vuelvan 
á repetirse. 

Entre las industrias y estableci­
mientos declarados, en Madrid, in-
Sílubres, y que deben instalarse en 
las afueras de la población, figuran 
las traperías y las fábricas de sebo 
y cera. 

En Cartagena no hay quien se 
cuide de estas nimiedades, y por eso 
en los puntos más céntricos de la 
ciudad, se da el espectáculo de sacar 
balas de trapos (que andan solos), 
para amontonarlas en la vía pública 
y de allí cargarlas en carros y tras­
portarlas al ferro-carril. 

Se ha ensayado con satisfactorio 
éxito, en París, una poderosa má­

quina dintrnic-eléctriía, inventtid 


